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Introducción
El primer objetivo de este ensayo es describir desde una reflexión crítico-filosófica algunos antecedentes propios a la modernidad y su contrapartida la época postmoderna para sentar bases de comparación con lo que ocurre en la sociedad y, en lo específico, en la escuela. El segundo objetivo –conscientes que vivimos una época de transformaciones aún no acabadas– procura delimitar brevemente en el escenario internacional el papel de la educación y de los sistemas educativos, para que desde estas bases programáticas se proceda a diseñar las políticas educacionales correspondientes en los países de la región andina, en especial, Chile. El tercer objetivo es mostrar los ejes por los que ha transitado la reforma educacional chilena. El cuarto y último objetivo pretende mostrar como las políticas públicas educacionales en sus niveles de concreción desembocan en la Gestión Educativa, la Gestión Escolar y Gestión Pedagógica.
Como marco general de referencia diremos que la era que estamos viviendo, desde una mirada filosófica, se le ha llamado postmodernidad
, un más allá de lo moderno, una tendencia reflexiva crítica al desarrollo de la globalización que ya está plasmada, y que envuelve una serie de modificaciones económicas, políticas y culturales para las diferentes sociedades del planeta, lo que a su vez ha llevado a replantear el papel de lo establecido, como son las estructuras organizativas, las interacciones sociales, los procesos de producción de bienes y servicios y por supuesto, la educación.

Como marco particular se ha escogido con relevancia central el tema del liderazgo directivo que es avalado por la literatura atingente al ámbito de las  tendencias internacionales en educación, pues, sin la presencia de un liderazgo directivo la gestión escolar tiende a desvanecerse, luego, para el éxito de la tarea, se requiere empoderar al directivo en las condiciones y competencias personales para el liderazgo directivo y dotarlo de las herramientas que le permitan tener un dominio fluido de, a lo menos, uno o dos modelos de comunicación estratégica. 

También nos referiremos a dos ámbitos que dan cuenta del proceso educativo en su nivel micro, ellos son el de gestión escolar y el de condiciones y competencias personales para el liderazgo directivo. Se optó por el de gestión escolar porque su intencionalidad apunta al núcleo de hacer de la escuela, esto es, desarrollar aprendizajes en los estudiantes, y en particular, la gestión implica coordinar un proyecto de mejora cualitativa y cuantitativa respecto de la tarea docente básica de hacer aprender a todos los discentes, sin desconocer que en este proceso están en juego las condiciones y competencias personales del líder.
Asimismo puntualizaremos el tema tendencias internacionales en educación y su relación con el liderazgo escolar, relación que cobra sentido en tanto es posible mostrar con claridad que los modelos de calidad y las políticas públicas que se han diseñado al respecto apuntan a mejorar sustancialmente los aprendizajes de los alumnos y alumnas, sobrepasando las dificultades y limitaciones que están presente en sus diferentes grados de concreción, el liderazgo se valida desde la premisa que sostiene que un liderazgo directivo es la segunda causa más importante en la mejora de la eficacia y efectividad de la escuela.
El ámbito de las condiciones y competencias personales para el liderazgo directivo entendemos que clarifica nítidamente el ciclo de gestión y liderazgo de un equipo efectivo, esto debido a que articula en forma coherente con la coordinación de un proyecto de mejora y, a su vez, con la instalación, mantención y desarrollo permanente e incremental de un modelo de calidad escolar. La conexión de este ámbito con la comunicación estratégica y el liderazgo pasa por comprender e internalizar que lo estratégico estriba en lograr ensamblar en forma congruente tres niveles de gestión, el de autoliderazgo, el de personas y el del negocio, que en este caso llamamos genéricamente escuela. 
Lo expresado hasta aquí prefigura la estructura general de este escrito, en el desarrollo de los temas se introducirán interrogantes que dirán expresa relación con el caso educativo chileno, algunas de estas interrogantes cobran sentido en la escuela-caso, otras son generales ya que sólo se tuvo conexión y presencia directa con la escuela en la etapa del dimensionamiento
.
Postmodernidad, Jomtien – Dakar y calidad de la educación
Situaremos como contexto global y marco de referencia filosófico en el que se dan estas tendencias educacionales el periodo histórico llamado postmodernidad caracterizado por un conjunto de fenómenos e ideas que prorrumpen a partir de la finalización de la segunda guerra mundial, configurando en forma determinante el mundo desde finales del siglo XX e inicio del siglo XXI, ahora bien, lo que constituye la postmodernidad en su primera fase, son críticas, cuestionamientos, revisiones y retos a la lógica en la que los valores de la época moderna estuvieron fundamentados y operando. 
La aparición del espíritu postmodernista se encuentra aunada a la cultura del capitalismo multinacional, abstracto, transferible, instalable, al que se unen la historia y la subjetividad. El desarrollo capitalista –visto como una revolución permanente– desarregla la continuidad histórica y sólo va dejando fragmentos que son usados por los pensadores postmodernos. Es una contra reforma que se lanza contra la reforma inacabada de la modernidad
 y contra las actuales reformas incompletas en lo político, en lo social, en lo económico etc., en relación a nuestro país y la reforma educacional dejamos establecidas las siguientes interrogantes ¿En nuestro sistema político-educativo tenemos instalada la cultura evaluativa de las políticas públicas educacionales implementadas en los últimos veinte años? ¿Existen criterios de continuidad a largo plazo de las políticas implementadas en la clase política chilena? ¿Estarán orientados estos criterios en la dirección correcta?
La contradicción fundada en la suposición de que el mundo exhibe un orden lineal, una secuencia histórica y una transparencia moral, hizo estallar las premisas del antiguo complejo cultural: se rechaza la continuidad histórica porque ésta fue fracturada por las guerras mundiales, el reclamo exacerbado de los derechos por sobre los deberes, las drogas, las tribus urbanas, las revueltas juveniles, los movimientos feministas, los movimientos ecologistas, la depredación de los recursos marinos y arbóreos, los movimientos de sexualidades alternativas, las guerras regionales, los reclamos de las diferentes etnias, el creciente aumento de la delincuencia, la pérdida de fe en la ciencia y en el estado. ¿Vemos hoy en la escuela, tanto en docentes como en estudiantes y sus familias, algunos modelos de pensamiento y conductas que den consistencia y realidad a lo recién expresado? En este escenario ¿Sería pertinente mirar con lentes de oportunidad la presencia ideológica y práctica de estas líneas de pensamiento en pro de la mejora de la educación?
La cultura, hasta nuestros días, aún no ha encontrado un lenguaje para articular las nuevas interpretaciones con las que tratamos de convivir –a costa de inseguridad e incertidumbre– porque además vivimos diariamente en un bosque de imágenes publicitarias y propagandísticas producidas en masa y en forma continua y muchas de ellas son seductoramente vacías, así entonces, en este sentido la postmodernidad tiende al vacío, a esa soportable levedad del ser, porque quiere tener un espacio cómodo, una zona de confort light, que al mismo tiempo le sirva de soporte y legitimidad social, pues de antemano se sabe que la industria cultural adoptará cualquier bien cultural en aras del crecimiento del mercado. ¿La institución educativa debe estar ofreciendo en forma estricta un modelo de escuela anti light y anti postmodernidad? ¿Cómo superar el copy/paste irreflexivo, no razonado y no inferencial? ¿Será preciso insistir en la instalación de las habilidades reflexivas, de razonamiento lógico y de procesos mentales inferenciales? ¿Podría la escuela en su praxis cotidiana llegar a sucumbir a la presión light? ¿Correspondería pensar en nuevas estrategias de acercamiento curricular con foco en la mejora escolar?
En esta contingencia podemos decir que la cotidianeidad vivencial de la postmodernidad se acentúa como producto en los jóvenes urbanos nacidos desde los años 90 en adelante, y la experiencia de esta generación tiene –entre otras– como características genéricas: el desganado compromiso político del cual sospechan, que además les crea problemas y que no los impulsa a actuar con responsabilidad social, el que no tengan memoria anterior a la televisión, el cambiar la vida en los barrios por la de los centros comerciales o Mall , la costumbre a los cortes rápidos en las imágenes, a las discontinuidades de la lógica narrativa, a la atención interrumpida y a una cultura que desdeñan porque es complaciente y no los representa, su estructura de sentimiento es mayoritariamente la indiferencia, la asociación de pasión y política les fastidia y están decepcionados de la autoridad por los numerosos escándalos políticos, la corrupción y la falta de sentido social. En este respecto cabría preguntarse ¿las conductas de los alumnos, los docentes y la escuela en su conjunto, responden en parte a lo que anteriormente hemos descrito? ¿El mejoramiento escolar debiera llevar a la comunidad educativa a reflexionar y dar tribuna analítica a estos indicadores? 
La actitud y posición filosófica de la postmodernidad conduce progresivamente a un relativismo epistemológico que servirá de sustento legitimador a la explosión de subjetividades que caracteriza el periodo histórico marcado por el fin de la guerra fría y la expansión creciente de Internet hasta nuestros días, periodo determinado por la multiplicación de agentes, subjetividades y discursos; junto al derribamiento del muro de Berlín termina por derrumbarse parte importante del metarrelato decimonónico de la construcción de una sociedad sin clases, finaliza la cold war y aparecen neo fenómenos como el swarming
 o la netwar
; con la globalización la relación empresa – consumidores se transforma y desvanece, cambiando la naturaleza de las instituciones articuladas por el mercado, entrando en una “sociedad caracterizada por un modo de ser comunicacional que atraviesa todas las actividades (industria, entretenimiento, educación, organización, servicios, comercio, etc.) (Crovi, 2002)”
. 

El desarrollo cibernético implica la evolución de las topologías de red subyacentes
, evolucionan desde un modelo descentralizado, esto es, se pasa de pocas identidades gestionadas y controladas desde los nodos de poder a un modelo distribuido. Esta multiplicación de nodos y voces y la aparición de la blogósfera, entendido como el espacio informativo generado por el conjunto herramientas electrónicas de edición y publicación personal, darán la base material del estallido de diversidad e identidades característico de la época. “La productividad, competitividad, eficiencia, comunicación y poder en las sociedades se constituye en buena medida a partir de la capacidad tecnológica de procesar información y generar conocimiento. (Castells, 2005)”
. ¿No será tiempo de hacer a nivel de educación municipal un uso intensivo y extensivo de la construcción de redes de blogs?
En la esfera académica está el consenso que vivimos una época de transformaciones de dimensiones aun no previstas que vislumbran el inicio de una nueva época y resulta vital delimitar la actual situación y sus configuraciones futuras, con miras a entender el papel de la educación y de los sistemas educativos, ante los cambios que se experimentan siendo los más relevantes “a) el que se refiere a la velocidad con la que se suceden los cambios, un dinamismo que abarca lo social, lo científico-tecnológico, lo económico, y a sus relaciones; b) la globalización de las actividades económicas y la feroz competencia que esto desata entre las naciones para obtener más mercados; c) la complejidad de los contextos en los que se desenvuelven las personas, como en los que se desarrollan las organizaciones tanto públicas como privadas; d) el particular y creciente papel que adquiere el conocimiento y la información –con mayor base científica– en términos de la producción, el crecimiento económico, y la generación de bienestar social; e) la heterogeneidad que produce este modelo a puntualizar; siendo a la vez, un elemento que limita las posibilidades de desarrollo con equidad”(Pozner, 2003)
. 
En síntesis, este contexto internacional nos muestra una crisis y revisión de los relatos totales y otros referentes de identidad cultural, social e individual, la descripción de nuestra sociedad como informatizada con híper desarrollo de las TIC’S, la globalización y la hegemonía de la economía de mercado, el debilitamiento de la cohesión social, el déficit de institucionalidad, la crisis de legitimidad del mercado y nuevas demandas que desde los diversos actores sociales se le hacen al Estado. 
Frente a esto nos queda pensar y actuar en referencia desde y en una escuela que vive en forma permanente el transito cultural de modernidad a postmodernidad
.
Este panorama no deja de tener consecuencias en educación como, por ejemplo, la necesidad de nuevos diagnósticos intra y extra sistema educacional que deben condecirse con las demandas sociales que se le hacen al sistema educativo, que a su vez debe soportar y superar “el debilitamiento de la influencia familiar y de la escuela: menos capaces de transformar los valores en normas y las normas en personalidades individuales; los sujetos se construyen por sus experiencias individuales (Dubet y Martuccelli, 2000)”
. 
Conforme al modelo educativo de cohesión social que emergía desde el espíritu moderno este se basaba en que aquellos principios y valores que se enseñaban en la familia eran reforzados en la escuela y a su vez reinstalados por la iglesia, existía una cohesionada ligazón entre la vida teórica y la vida práctica y en esa coherencia radicaba tanto el ethos individual como el ethos social, esto es, un tipo de legalidad y justicia política individual y social, hoy las enseñanzas de esas tres instituciones están descoordinadas y descentradas en sus focos, no están legitimadas, en su mayoría las escuelas municipales con alta vulnerabilidad son un nítido ejemplo de ello, disminuye la presencia de la familia, se minimiza la importancia de los valores, y como complemento, los modelos y estrategias educativas buscan trabajosamente minimizar la brecha entre lo enseñado y lo aprendido, no sin una cuota de tensión y stress, por tanto, en esta cultura moderna-postmoderna ocurre que “sustituida la legitimidad política por la legitimidad del mercado, la incapacidad de redistribuir y hacer participar mediante el mercado, conduce a una crisis general de legitimidad (Castells, 2005)”
 A partir de aquí, las nuevas demandas a la educación se condensan en: producción de recursos humanos, construcción de ciudadanos y desarrollo de sujetos autónomos. “La eficiencia de los sistemas educativos comenzó a decaer cuando cambió el paradigma de la sociedad y ésta tuvo nuevas exigencias. Esa pérdida de eficacia entra en el tema de la calidad de la educación, en torno al cual recientes investigaciones muestran que hay, en las sociedades más desarrolladas, nuevas formas de iletrismo y manejo insuficiente de los códigos básicos de habilidades y capacidades de comprensión de jóvenes que han pasado doce o más años por la escuela; una notable falta de preparación para acceder al mercado del trabajo y falta de respuesta a sus demandas; y una inversión de la capacidad integradora de los sistemas educacionales que presentan una tendencia cada vez más segmentadora que reproduce y aumenta las desigualdades.”
 
Los sistemas educativos contemporáneos –incluido Chile– se encuentran ante el desafío anti light de desarrollar capacidades y competencias que le posibiliten ofrecer a la sociedad y a las personas una propuesta de formación significativa y apropiada para enfrentar las demandas actuales y futuras a las que se están viendo sometidos como resultado de profundas transformaciones económicas, tecnológicas, sociales, culturales, políticas e ideológicas. 
Ya no es desconocido que en los países desarrollados, la prioridad política es el aprendizaje, por tanto, para responder a los objetivos de lograr una mayor competitividad y ciudadanía, la educación requiere aun continuar satisfaciendo las siguientes tres condiciones básicas: a) estrechar aún más la relación con las nuevas tecnologías, b) tener una sensibilidad finísima con las transformaciones productivas en curso, c) proceder a un abordaje simultáneo de los objetivos todavía vigentes de modernidad y ciudadanía unido a un alto nivel de consenso político por medio de pactos educativos. 
En estos dos últimos puntos aparte cobran especial relevancia las condiciones y competencias personales del líder para asumir el desafío y mover la escuela hacia la mejora cualitativa conforme a las condiciones señaladas.
Sostiene Pedró que “la medida de la calidad del sistema educativo y de las políticas que se aplican establecen la calidad de los aprendizajes de los alumnos y, en última instancia, las competencias adquiridas por el conjunto de la población y el grado de equidad con que se encuentran repartidas”
. ¿Es la forma más correcta el modo como estamos midiendo la calidad educacional sistema / aprendizaje en Chile? ¿Estaremos ad portas de volver a repensar las políticas educacionales conforme a las demandas insatisfechas de un sector importante de los actores? ¿Tenemos instalada una formación curricular que instale competencias en forma equitativa en la población?
Las tendencias de análisis de los sistemas educativos pasan por la correlación de “tres conjuntos de binomios,: evaluación y autonomía de los centros; evaluación y personalización del aprendizaje; y evaluación y apoyo docentes. Cada uno de estos binomios cuenta con un protagonista y una estrategia propios: alumno-personalización; docente-apoyo; centro-autonomía”
 El concepto clave salta a la vista evaluación, indicador básico de calidad sí y solo sí va unido a un monitoreo periódico para recoger datos, a un trabajo de mesa para transformarlos en información y a reuniones de análisis para obtener conocimiento, todo lo anterior unido a la práctica ética de respeto irrestricto a los principios concordados. Lo recién enunciado nos conecta con un proyecto de mejora continua en calidad y cantidad, es  aquí donde el líder entra en escena y asume la conducción de los procesos curriculares, de convivencia, de gestión de recursos y el propio autoliderazgo, elementos comprendidos y manejados para la obtención de resultados conforme a metas.
Desde otra mirada, los foros internacionales sobre educación
: Jomtien, (Tailandia) Conferencia Mundial sobre Educación para Todos, agenda para el decenio 1990-2000
, y Dakar, (Senegal), Foro Mundial sobre Educación, agenda para el periodo 2000-2015
, constituyen el referente que inspira y delimita la construcción de las políticas públicas en educación en su apuesta por generar planes nacionales de educación para los países de América Latina y el Caribe. Así entonces, las respuestas de la comunidad internacional respecto de los problemas educativos permiten establecer, desde el campo de la educación nuevas bases para la superación de las desigualdades y generar nuevas posibilidades para erradicar la pobreza. El concepto de educación que subyace hoy en día a las propuestas de mejora de la calidad y equidad del sistema enfatizan el desarrollo y fortalecimiento de la educación básica, el cuidado y desarrollo del niño en la primera infancia y el aprendizaje durante la adolescencia y la edad adulta. Chile no está exento de dar cumplimiento a estos acuerdos internacionales en la generación de sus políticas públicas educacionales
.
Enmarcar los fenómenos educacionales de fines del siglo XX y comienzos del XXI desde los foros internacionales sobre educación nos lleva al escenario de los procesos de reformas educacionales en América Latina
, específicamente Chile.

El retorno a la democracia en 1990 marcó un límite en el eje orientador de las políticas educacionales, pasando desde el foco en la expansión de la cobertura al foco en la calidad y equidad de la educación. Este cambio de primacías tuvo su punto más alto en la Reforma Educacional
 iniciada en 1996, marcada por la JEC, el cambio curricular, la aparición del SNED y programas de apoyo a las escuelas tal como fue el P-900. (Cox, 2003).

Aunque la implementación de esta reforma se encontraba a medio camino en 2000, el saber de los resultados insatisfactorios del SIMCE de 1999 y de la prueba internacional TIMSS del mismo año, instauró un período de grandes cuestionamientos de la reforma por parte de los líderes de opinión, los medios de comunicación y la dirigencia política. Esta crítica se agudizó luego cuando los resultados de la prueba PISA del 2000, mostraron que prácticamente la mitad de los estudiantes chilenos de 15 años se encontraba por debajo o en el nivel 1 de dominio lector, lo que equivalía a que los alumnos poseían serias dificultades para utilizar la lectura como un instrumento para avanzar y ampliar sus conocimientos y destrezas en otras áreas; mientras que sólo un 1% se ubicaba en el nivel 5, nivel en que los alumnos podrían manejar información presentada en textos con los que no están familiarizados, comprender textos complejos, evaluar críticamente y establecer hipótesis (Unesco, 2000).

A partir de aquí se implementaron diversas políticas educacionales que en los resultados PISA 2009 muestran un avance en lectura de 40 puntos
.

En otra vertiente, el proceso señalado corrió en paralelo a una creciente pérdida de importancia de la educación pública, articulada con una disminución sistemática de la matrícula de los establecimientos municipales, con el consecuente aumento de la matrícula en el sector particular subvencionado, y un aumento explosivo de la matrícula de las instituciones privadas de educación terciaria.

Viviéndose este momento histórico, un movimiento social entró en escena y cambió radicalmente el escenario de la discusión pública y las políticas en el campo de la educación: la “revolución pingüina” de los estudiantes secundarios en 2006. Este movimiento tuvo, por sobre otras, tres consecuencias importantes: a) radicalizó y generalizó la crítica y la disconformidad no sólo con las políticas educacionales, sino con el estado del sistema escolar; b) reposicionó la educación como prioridad en la discusión pública y en la agenda gubernamental; y c) abrió un espacio para la modificación institucional del sector educacional en dimensiones clausuradas por la dinámica de la elite política. 

La “revolución pingüina” dio pasos para que se avanzara desde el 2006 en adelante en los siguientes aspectos: Promulgación de la Ley de Subvención Escolar Preferencial (SEP); la Ley General de Educación (LGE) reemplaza a la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza, LOCE; se proyectó asimismo la creación de una Superintendencia de Educación, hoy en plena actividad. Llegado el año 2010 como hitos destacados tenemos la promulgación de la Ley de Aseguramiento de la Calidad que de paso modifica la Ley SEP; entra en escena la nueva forma de concursabilidad de Profesores y Directores, estos últimos por medio de Alta Dirección Pública; los alumnos de las Universidades en el campo de la pedagogía deberán rendir una prueba de competencias INICIA de carácter obligatorio; se instala un sistema de becas que apuntan a fortalecer la vocación de profesor; está en la agenda política la  flexibilización del Estatuto Docente;  y también mejorar las rentas de los Profesores y Directores por medio de nuevos y mejores incentivos.

El nuevo Sistema de Aseguramiento de la Calidad establece una separación de funciones entre estas tres instituciones. El MINEDUC tendrá a cargo la elaboración de la política y apoyo técnico-pedagógico a los establecimientos educacionales, la Agencia de Calidad de la Educación deberá evaluar la calidad del sistema escolar, en base a estándares y otros indicadores de calidad educativa. Por su parte, la Superintendencia deberá fiscalizar que los sostenedores de establecimientos educacionales reconocidos por el Estado se ajusten a la normativa educacional leyes, reglamentos e instrucciones que dicte la Superintendencia, incluyendo la legalidad del uso de los recursos por parte de los sostenedores de establecimientos subvencionados y que reciban aporte estatal. (Bellei, 2011).

A este reto de definir la calidad de la educación han aportado diferentes autores y reuniones a nivel mundial. Es así como en 1984 las autoridades norteamericanas y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico, OCDE, organizaron una reunión internacional con todos los Ministros de Educación de los países miembros. En dicha reunión se acordó que la “calidad de la educación” sería una prioridad estratégica para los países. Entre 1985 –1990 se realizan una serie de reuniones internacionales orientadas a vincular la calidad con distintos componentes de la educación, llegándose a configurar el siguiente cuadro de calidades: Calidad y Currículo, Calidad y Dirección Escolar, Calidad y Docentes, Calidad y Evaluación y Escuelas y Calidad de la Enseñanza.

Después de varios encuentros internacionales, y cuando ya eran de conocimiento público los principales modelos de Gestión de la Calidad, la OCDE en 1995 define la “educación de calidad” como aquella que "asegura a todos los jóvenes la adquisición de los conocimientos, capacidades, destrezas y actitudes necesarias para equipararles para la vida adulta". (Vega, 2008)

De la definición precedente se desprende que el trabajo de la escuela es certificar de manera irrefutable que los alumnos adquirieron no solo conocimientos y saberes sino también habilidades, destrezas y capacidades unidas a las actitudes y/o predisposiciones valóricas que le dan autenticidad como persona, esto es, durante su permanencia escolar lograron competencias que favorecen un desempeño eficiente y efectivo, y en tanto persona, advenir como un ser humano que en su actuar refleja de modo permanente la inmanencia de los valores. 
Una primera aproximación a la calidad de la educación ha consistido en concebirla como eficacia o, dicho de otro modo, como el grado de cumplimiento efectivo de los objetivos educativos propuestos. Dichos objetivos han sido habitualmente concebidos en términos de resultados o logros instructivos de los estudiantes y valorados a través de pruebas estandarizadas o de las calificaciones otorgadas por los profesores.

Una segunda aproximación consiste en considerar la calidad de la educación en su vertiente de eficiencia, esto es, el grado de adecuación entre los logros obtenidos y los recursos utilizados. Suele ser un enfoque complementario del anterior, aunque haya surgido posteriormente a aquél y suponga su implícita aceptación. Aunque muchas veces se haya reprochado a esta aproximación su inspiración eminentemente economicista, hay que recordar que el término recursos hace referencia a elementos personales y organizativos y no simplemente materiales o económicos y que la relación entre aquéllos y los resultados no tiene por qué hacerse puramente en términos de costo-beneficio.

Una tercera aproximación a la calidad de la educación consiste en subrayar su vertiente de satisfacción de necesidades y expectativas. La aparición y posterior extensión de este enfoque se debe a diversos motivos, entre los que sobresale la insatisfacción producida por las reducciones que las dos concepciones anteriores introducen en el análisis de los fenómenos educativos. (Tiana, 1998)

No obstante lo anterior, en la perspectiva escolar el concepto de calidad es relativo y multidimensional, pues va a estar íntimamente unido a un conjunto de dimensiones o atributos tales como los estándares de excelencia, los criterios de flexibilidad en la organización, los resultados y logro de objetivos, la imagen de marca que se construye la institución escolar, la lógica del ordenamiento interno de sus procesos, la satisfacción de los clientes internos y externos, de los usuarios en general, la capacidad de innovación, la motivación al logro y muchas otras más perfilan la polisemia del concepto para hacer concreta su definición.

En otra lectura, la calidad es un resultado sistémico que incluye niveles macro políticos como la determinación de políticas educacionales que enunciábamos al inicio, políticas que se enmarcan en la visión del desarrollo país y que en su nivel meso confluyen en el sistema escolar y en la estructura y gobernabilidad de este, concretándose en acciones en el nivel micro, esto es en la escuela cuya finalidad – en la totalidad de sus procesos –  es hacer que los estudiantes logren aprendizajes, es decir, incrementen su capital cultural y humano en beneficio, en último término, del capital cultural del país.

Otra mirada referida a la calidad de la educación toma en cuenta, una serie de aportes facilitadores para la construcción de la misma, primero las características de los alumnos, aptitud, perseverancia, disposición para la escolarización, etc., segundo y a un mismo nivel, la enseñanza y el aprendizaje, tiempo de aprendizaje, métodos pedagógicos, evaluación, incentivos, tamaño de las clases, etc., y tercero los resultados expresados tanto en competencias en lectura, escritura, matemática y aptitudes prácticas para la vida cotidiana como en competencias creativas, valóricas y afectivas, esta perspectiva considera que los tres aportes facilitadores deben necesariamente tomar en cuenta los contextos en que se dan cada una de ellas.

De todo lo anterior podemos concluir que la realización de una política educativa supone información, análisis y posterior toma de posición en dos grandes ámbitos: uno está dado por la relación entre educación y contexto social en donde se entrecruzan dialécticamente permanencia y cambio, es la discusión sobre los fines que debe cumplir la educación y, por ende, los fines de la reforma en su etapa actual, el otro es el de la implementación
 y tiene que ver con la selección y desarrollo de estrategias para pasar de la realidad actual a la realización de las nuevas metas que la educación se da hoy para resolver los desafíos y demandas del contexto
.

Caracterizando en forma general el escenario educacional de nuestro país diremos: Es un escenario que responde a la presencia del mercado en el sistema escolar, lo que en su relación con las actitudes, expectativas y apoyo político de los actores se expresan en la reducción de la confianza en el valor público de la educación con la instalación de la cultura de competencia entre escuelas. En lo atingente a las metas y funciones encontramos descriptivamente en el sistema escolar indicadores de eficiencia, equidad y calidad como criterios normativos producto de la puesta en marcha de modelos de calidad de la gestión escolar. Estamos en presencia de un debilitamiento de las estructuras curriculares establecidas producto de cambios que no tienen la evaluación de impacto correspondiente. El énfasis está puesto en los conocimientos y en las habilidades, existiendo homogeneidad entre los grupos de clase y límites a la permanencia en la escuela. 

Respecto de las organizaciones y estructuras éstas se rigen por una política de acuerdos público / privado en donde coexiste lo particular que se financia con los ingresos de colegiatura mensual y costo de matrícula, lo privado subvencionado y lo público subvencionado, se financian con el sistema del voucher
, en forma paralela, existen redes educacionales privadas de nivel terciario en donde se generan ganancias. 

Con referencia a la dimensión geopolítica el estado mantiene el control por medio de un marco político de apoyo compendiado en leyes y participa en evaluaciones internacionales para medir la eficacia de las políticas públicas implementadas. 

En cuanto a los actores docentes está presente un profesorado indiferenciado y la presencia de un profesionalismo con diferentes perfiles: público, privado, tiempo completo, tiempo parcial, lo que nos arroja el concepto de profesionales a la demanda dependientes del mercado, con la existencia de un modelo de evaluación para los profesionales que ejerzan en la enseñanza subvencionada. Por otra parte, los actores estudiantiles continúan movilizados con indicadores de alta convocatoria, mantienen en alerta a la clase política y a la ciudadanía en sus conjunto en tanto y en cuanto sus demandas no han sido totalmente acogidas por la clase política que debe legislar en pro de nuevos cambios estructurales aún no determinados ni definidos en el sistema educacional.

Focalizándonos en los niveles meso y micro del sistema escolar, las Políticas Públicas Educacionales en sus gradientes de concreción desembocan en la Gestión Educativa, la Gestión Escolar y Gestión Pedagógica. La Gestión
 Educativa involucra las acciones y decisiones provenientes de las autoridades políticas y administrativas que influyen en el desarrollo de las instituciones educativas de una sociedad en particular. (Región-Provincia-Municipio). La Gestión Escolar está conformada por un conjunto de acciones, relacionadas entre sí, que emprende el EGE de una escuela para promover y posibilitar la consecución de la intencionalidad pedagógica "en – con – y para la comunidad educativa". El objetivo primordial es "centrar, focalizar, nuclear a la unidad educativa alrededor de los aprendizajes de los alumnos"
. Por último, la Gestión Pedagógica
 es la capacidad de organizar y poner en marcha el proyecto pedagógico de la institución desde el punto de vista de lo que se requiere enseñar y de lo que es necesario que los estudiantes aprendan. Esta gestión está orientada hacia la formación de los estudiantes por medio del despliegue del PEI y de sus formulaciones centradas en la potenciación del hacer pedagógico en la sala de clases. Comprende técnicamente el desarrollo del currículo, del plan de estudios y del trabajo específico de aula y la generación de condiciones para que este trabajo se realice en un ambiente enriquecido, trabajo en equipo y acuerdos mínimos.
Como efecto de lo anterior emerge como indudable la íntima conexión existente entre la gestión pedagógica, el liderazgo escolar y la comunicación estratégica, por tanto, percibir el ciclo del liderazgo directivo
 como la gestión de un equipo efectivo es la clave para un liderazgo que se propone cumplir con metas propuestas. El inicio de este ciclo, como preparación directiva, parte por esforzarse en aprender a escuchar a los otros, desde esta escucha atenta se valida a los interlocutores, se les confirma como importantes y a su vez, desde este reconocimiento, se puede orientar, ecualizar, nivelar y alinear sus relatos, inquietudes y aportaciones, pero no solo esto, sino que, también permite declarar las estructuras y proyectos que se tienen en perspectiva, los compromisos requeridos y la forma de llevarlos a la práctica coordinando las actividades y subsecuentes tareas, actividades del líder que no están exentas de la capacidad de autoevaluarse, aprender, desaprender y reaprender, siendo fundamental gestionar en cada una de las etapas de este ciclo la construcción de contextos de confianza recíproca. 
La gestión de un equipo efectivo implica a su vez entender que los equipos de trabajo son redes de conversaciones de diversos tipos de contextos, como los de confianza, de sentido y de compromiso emocional, de posibilidades de mejora, de cambio y de aprendizaje, y compromisos expresados en capacidad de actuar, tiempo y estándares, a través de las cuales alcanzamos resultados en efectividad, clima, calidad de servicio y marca. 
En la gestión de estos contextos el líder procederá a desarrollar un propósito inspirador para el team, definirá roles y compromisos para cada uno y generará, en añadidura, el contexto emocional que permitirá obtener los desafíos centrales. Al estar definiendo roles está actuando como un gestor de personas, y en tanto tal, su compromiso es desarrollar las habilidades, las actitudes y los conocimientos requeridos para manejar el talento, el desempeño de su gente y cautelar su desarrollo. Para cumplir con metas propuestas el líder definirá los indicadores, las metas y resultados a obtener, manejará los recursos, tomará decisiones y utilizará su red para influir en la organización para el logro de dichos resultados.
Ya hemos sostenido que el liderazgo directivo a nivel de escuelas juega un rol altamente significativo en el desarrollo de cambios en las prácticas docentes, en la calidad de estas prácticas, y en el impacto que presentan sobre la calidad de aprendizaje de los alumnos. Específicamente, la evidencia disponible respecto del liderazgo exitoso en el aprendizaje de los estudiantes justifica dos afirmaciones
: El liderazgo es el segundo factor intra-escuela, después del trabajo docente en sala de clases, que más contribuye al logro de aprendizajes de los alumnos. Los efectos del liderazgo usualmente son mayores en establecimientos donde son más necesarios para el logro de aprendizajes (Ej. escuelas vulnerables)”
. Consciente de la afirmación precedente el líder directivo en forma permanente debe tener presente tres focos, primero: “para qué se van a hacer las cosas”, segundo: “por quién se van a hacer las cosas”, este apunta al liderazgo distribuido y tercero: “qué se va a hacer”, poner lo administrativo al servicio de  lo pedagógico ya que el foco final de la escuela es “hacer aprender” y, además,  que aprendan todos los estudiantes.
Para cerrar este trabajo, a modo de síntesis final, diremos que la relevancia de las tendencias y foros internacionales en educación –que ponen el foco en mejorar la calidad y la equidad de la educación por medio de la instalación de modelos de calidad– estriba en que se han estructurado en Chile Políticas Públicas Educacionales consecuentes con el foco nombrado, cuya estrategia práctica ha sido instalar progresivamente en las escuelas y liceos modelos de calidad de la gestión, sea este el SACGE que aplica el MINEDUC o el modelo FUNCH, ahora bien, si la instalación es un proceso entonces para conducirlo se requiere de un liderazgo directivo empoderado de su rol y haciendo uso de estrategias comunicacionales que favorecen los principios de la comunicación estratégica organizacional, con la finalidad última de lograr cumplir con las metas propuestas.
Conclusiones
Si nos preguntamos ¿qué relevancia y significación tiene la postmodernidad para la educación y para la formación de personas? En relación a la educación, esta línea de pensamiento, se presenta como el sustento muchas veces implícito de teorías curriculares que se alejan de concepciones dogmáticas en relación al aprendizaje, propone un currículo flexible y emergente, incorpora los beneficios de la globalización, que nos convierte en ciudadanos de un mundo global, con menos barreras culturales y con nuevos retos que sólo se pueden superar a través de la apertura y la tolerancia. 
Unido a lo anterior, diremos que el pensamiento postmoderno tiene amplias implicaciones para el saber, la moral, la política y para el tema de la formación de personas y la construcción de su identidad individual, en términos generales, estas implicaciones pueden vislumbrarse en tres propuestas, por un lado las formuladas por un sector importante de la sociedad que apunta hacia el regreso a los ideales clásicos y fortalecer los ideales de la modernidad en la escuela, y por otro, las expresadas por otro sector social que interroga acerca de las posibilidades de la escuela para formar persona con saberes, competencias, autonomía e ideas propias en una sociedad informatizada, con prevalencia de la cibergeneración, la blogósfera, la realidad virtual, las redes sociales, dominada por la televisión, la telefonía celular y el consumo de imágenes. Una tercera propuesta podría basarse en la construcción educativa y de la persona uniendo ambas, generando respuestas para la segunda y fortaleciendo la construcción democrática desde los derechos civiles, políticos y de bienestar para una mayor participación en la dimensión cultural y económica de la vida diaria; esta propuesta intermedia puede contribuir tanto a un acercamiento comprensivo y coherente del hacer de la escuela y de la formación de la persona unido al de ciudadano democrático como al currículo satisfactorio sobre su educación. Si examinamos con esta óptica las políticas internacionales y nacionales en educación nos percataremos que es esta última opción la que está en vías de continuar instalándose.

En relación a los Foros Internacionales en Educación, en la comunidad internacional Jomtien logró crear un espíritu de nuevo comienzo. En Dakar
, se llegó con un sentimiento de fracaso, de tarea incumplida, a medio hacer. En Jomtien todo parecía posible, el futuro pintaba promisorio, calidad y equidad eran vocablos nuevos, creíbles en la formulación de metas. Una década después, está presente en el mundo un crecimiento de la pobreza, la exclusión, la discriminación, el desempleo, el hambre, la desesperanza, el SIDA, entre otros males. Calidad y equidad han llegado a ser en muchos países vocablos gastados en educación, a fuerza de continuar sin tener respaldo en la realidad. 

La década de 1990 inauguró una nueva era histórica, el mundo cambió radicalmente en este tiempo, pero esto no se percibe en el espíritu y los documentos de Dakar, la cibernética y la tecnología aparecían como la herramienta que extendería sus bondades logrando la ansiada innovación escolar, accesos masivos a la educación y aprendizajes acelerados y placenteros para niños, jóvenes y adultos. A inicios del siglo XXI, los desarrollos de las tecnologías de la información y la comunicación nos han dejado aturdidos con sus posibilidades, la brecha tecnológica se ha agregado como un nuevo concepto en la jerga educacional, como un problema y una realidad divisoria más entre ricos y pobres, entre incluidos y excluidos. Jomtien fue una invitación a inventar, a crear, a soñar. Dakar, afrontó la crudeza del contraste entre retórica y realidad, entre documentos y hechos, entre metas y logros, frenó la imaginación, llevó inevitablemente a la justificación y a la auto justificación, no obstante, vuelve a reiterarse la visión y la misión de la educación para aliviar la pobreza, pero dadas las condiciones económicas surge la siguiente disyunción ¿mejorar la educación para aliviar la pobreza o aliviar la pobreza para mejorar la educación? Las inexorables leyes del mercado deciden y vuelve a confiarse en el crecimiento económico como la solución a los problemas, sin reconocer lo que se aprendió en la década de 1990-2000 y es que con crecimiento no basta, mientras no se modifique la distribución del ingreso y persista –e incluso profundice– la concentración de la riqueza en pocas manos, desde otra mirada, “la educación como asunto de Estado antes que de gobierno” continúa siendo más una consigna que una realidad en la mayoría de los países latinoamericanos, incluido Chile. 

Una lección que debería quedar como aprendizaje firme de los años 90 es que la Reforma Educativa no puede hacerse vertical y tecnocráticamente, ni desde los organismos internacionales ni desde el gobierno. Desarrollar y cambiar la educación requiere necesariamente el respaldo y la participación activa de los directamente involucrados y de la ciudadanía en general: docentes, padres de familia, alumnos, comunidad académica, empresa privada, iglesias. Este es asunto interno del país, batallas y conquistas políticas, ciudadanas y soberanas, en el esfuerzo colectivo por construir un Estado democrático y una ciudadanía informada, capaz de participar y vigilar, de exigir y de aportar al mismo tiempo.
Es común que las políticas de educación procedan de la gestión de los medios y no de la determinación de los fines. Los problemas de decisiones sociales, de las relaciones sociales, de las contradicciones sociales, el problema de la significación social y del sentido individual de la educación no son debidamente considerados en provecho de la planificación y de la gestión. Pensamos que se puede abordar el problema de la calidad de la educación haciendo la pregunta por las relaciones sociales y por las relaciones de sentido en el campo de la educación, relaciones que están estructuradas por la oferta de educación –la de las autoridades– pero también por la demanda –la de los actores sociales– que puede aparecer como específica –i.e. transmitir los valores de la comunidad, hacer alcanzar la plenitud al niño etc.– o como explícitamente socio-política –i.e. preparar para un oficio, formar a la persona y al ciudadano, etc., pero siempre se articula sobre el conjunto de las relaciones sociales, y por lo tanto, sobre demandas que desbordan el campo educativo. Los sistemas escolares son el objeto de demandas múltiples y contradictorias que engendran en el campo de la educación contradicciones institucionales y pedagógicas específicas, las que deben ser analizadas si se quiere que las políticas de educación tengan alguna oportunidad de alcanzar sus objetivos. Tal reorganización del campo problemático de las políticas de educación implica una renovación metodológica, tal es incorporar elementos cualitativos en la investigación coadyuvante para la determinación de las políticas públicas en educación.

La aparición del concepto calidad de la educación se produjo históricamente dentro de un contexto específico. Viene de un modelo de calidad de resultados, de calidad de producto final, bajo estas ideas están los conceptos ideológicos de eficiencia social que considera al docente poco menos que como un obrero de línea que emplea paquetes instruccionales, cuyos objetivos, actividades y materiales le llegan prefabricados, y en el cual la calidad se mide por fenómenos casi aislados, que se recogen en el producto final.

Por el contrario, a nuestro entender, el concepto de calidad de la educación está lleno de potencialidades, lo que nos llevó a poner en el tapete de discusión las ideas de eficacia y eficiencia que están relacionadas con esta cuestión, a pesar que estos conceptos han sido tradicionalmente muy resistidos en el campo de la educación en general.

Las reuniones de Jomtien y Dakar nos ayudan a acotar y enmarcar el problema. Está claro que el dilema es cómo dar mejor educación a toda la población, y en este dilema se expresan los dos problemas por un lado, cómo dar mejor educación; por el otro, cómo hacerlo para todos. Hay entonces una dimensión que remite a la definición político-técnica ¿qué es mejor educación, o ¿cómo se define educación de calidad?, y otra dimensión que hace referencia a gestión y administración ¿cómo se da eso a todos? La eficiencia tiene que ver con las dos cosas, es decir, un sistema educativo eficiente es el que da la mejor educación que se puede a la mayor cantidad de gente. Se constituye entonces en un nivel instrumental: depende de la dimensión sustantiva, depende de cómo se defina, en la instancia político-técnica, qué es mejor educación, por tanto, el juicio de eficiencia no se realiza a partir de criterios que salen de la lógica económica, sino a partir de criterios que se originan en la lógica pedagógica.

En la actualidad se entiende que una escuela es eficaz si consigue un desarrollo integral de todos y cada uno de sus alumnos mayor de lo que sería esperable teniendo en cuenta su rendimiento previo y la situación social, económica y cultural de las familias. Esta definición incluye tiene tres características: Valor añadido, como operacionalización de la eficacia. La eficacia sería el progreso de los alumnos teniendo en cuenta su rendimiento previo y la situación socio- económica y cultural de las familias.  Equidad, como un elemento básico en el concepto de eficacia, sin equidad no hay eficacia. Desarrollo integral de los alumnos, como un objetivo irrenunciable de toda escuela y todo sistema educativo. Eficacia no sólo implica valor añadido del rendimiento también afecta a la felicidad de los alumnos, a su autoconcepto o a su actitud creativa y crítica. 

Hemos sostenido que la Gestión Pedagógica es la capacidad de organizar y poner en marcha el proyecto pedagógico de la escuela desde el punto de vista de lo que se requiere enseñar y de lo que es necesario que los estudiantes aprendan, complementamos esta idea indicando que incluye algunos elementos intervinientes para el logro de la calidad educativa como son transparencia, especialmente en las relaciones humanas y en todo lo referente a los procesos administrativos orientados a la educación formal y no formal, coherencia entre métodos, estrategias y objetivos, pertinencia para saber adecuar el quehacer educativo a las expectativas de los alumnos de tal manera que la educación sea relevante no solo emocionalmente sino efectivamente útil a la sociedad y evaluación teniendo en cuenta la manera como el ser humano conoce se debe considerar el proceso de evaluación, en esto radica la llamada coherencia epistemológica.

Respecto de lo que ha sido desarrollado no encuentro por ahora dudas, ni tampoco una opinión contraria –quizás en una nueva relectura es muy probable que dada la característica inquisidora de la razón me surjan– no obstante, aunque tengo ideas muy claras respecto de la estructura teórica de la actual arquitectura del sistema educacional chileno, mis debilidades apuntan al conocimiento práctico de la forma como operará en terreno la Superintendencia de Educación y la Agencia de Calidad.
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Anexo
	ANEXO: TABLA COMPARATIVA DE LOS ACUERDOS DE JOMTIEN Y DAKAR

	1990–2000: JOMTIEN
	2000–2015: DAKAR

	1. Expansión de la asistencia y las actividades de desarrollo de la primera infancia, incluidas intervenciones de la familia y la comunidad, especialmente para los niños pobres, desasistidos e impedidos.
	1. Expandir y mejorar el cuidado infantil y la educación inicial integrales, especialmente para los niños y niñas más vulnerables y en desventaja.

	2. Acceso universal a la educación primaria (o a cualquier nivel más alto considerado «básico») y terminación de la misma, para el año 2000.
	2. Asegurar que para el 2015 todos los niños y niñas, especialmente en circunstancias difíciles, accedan y completen una educación primaria gratuita, obligatoria y de buena calidad.

	3. Mejoramiento de los resultados del aprendizaje de modo que un porcentaje convenido de una muestra de edad determinada (por ejemplo, 80% de los mayores de 14 años) alcance o sobrepase un nivel dado de logros de aprendizaje considerados necesarios.
	3. Asegurar la satisfacción de las necesidades de aprendizaje de jóvenes y adultos a través del acceso equitativo a programas apropiados de aprendizaje de habilidades para la vida y para la ciudadanía.

	4. Reducción de la tasa de analfabetismo adulto a la mitad del nivel de 1990 para el 2000. El grupo de edad adecuado debe determinarse en cada país y hacerse suficiente hincapié en la alfabetización femenina a fin de modificar la desigualdad entre índices de alfabetización de los hombres y de las mujeres.
	4. Mejorar en un 50% los niveles de alfabetización de adultos para el 2015, especialmente entre las mujeres, y lograr acceso equitativo a la educación básica y permanente para todas las personas adultas.

	5. Ampliación de los servicios de educación básica y de capacitación a otras competencias esenciales necesarias para los jóvenes y los adultos, evaluando la eficacia de los programas en función de la modificación de la conducta y del impacto en la salud, el empleo y la productividad.
	5. Eliminar las disparidades de género en educación primaria y secundaria para el 2005, y lograr la equidad de géneros para el 2015, en particular asegurando a las niñas acceso a una educación básica de calidad y rendimientos plenos e igualitarios.

	6. Aumento de la adquisición por parte de los individuos y las familias de los conocimientos, capacidades y valores necesarios para vivir mejor y conseguir un desarrollo racional y sostenido por medio de todos los canales de la educación —incluidos los medios de información modernos, otras formas de comunicación tradicionales y modernas, y la acción social— evaluándose la eficacia de estas intervenciones en función de la modificación de la conducta.
	6. Mejorar todos los aspectos de la calidad de la educación y asegurar la excelencia de todos, de modo que todos logren resultados de aprendizajes reconocidos y medibles, especialmente en torno a la alfabetización, el cálculo y las habilidades esenciales para la vida.
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� En La Condición Posmoderna. J. F. Lyotard define y describe los elementos que caracterizan a la posmodernidad: “designa el estado de la cultura después de las transformaciones que han afectado a las reglas de juego de la ciencia, de la literatura y de las artes a partir del siglo XIX. Aquí se situarán esas transformaciones con relación a la crisis de los relatos. En origen, la ciencia está en conflicto con los relatos. Medidos por sus propios criterios, la mayor parte de los relatos se revelan fábulas. Pero, en tanto que la ciencia no se reduce a enunciar regularidades útiles y busca lo verdadero, debe legitimar sus reglas de juego. Es entonces cuando mantiene sobre su propio estatuto un discurso de legitimación, y se la llama filosofía. Cuando ese metadiscurso recurre explícitamente a tal o tal otro gran relato, como la dialéctica del Espíritu, la hermenéutica del sentido, la emancipación del sujeto razonante o trabajador, se decide llamar «moderna» a la ciencia que se refiere a ellos para legitimarse. Así, por ejemplo, la regla del consenso entre el destinador y el destinatario de un enunciado con valor de verdad será considerada aceptable si se inscribe en la perspectiva de una unanimidad posible de los espíritus razonantes: ese era el relato de las Luces, donde el héroe del saber trabaja para un buen fin épico-político, la paz universal. En este caso se ve que, al legitimar el saber por medio de un metarrelato que implica una filosofía de la historia, se está cuestionando la validez de las instituciones que rigen el lazo social: también ellas exigen ser legitimadas. De ese modo, la justicia se encuentra referida al gran relato, al mismo título que la verdad. Simplificando al máximo, se tiene por «postmoderna» la incredulidad con respecto a los metarrelatos. Ésta es, sin duda, un efecto del progreso de las ciencias; pero ese progreso, a su vez, la presupone”. 


� Esto se dio porque el Sr. Rafael Vásquez Reyes –compañero del equipo de trabajo en el Magister– era en ese periodo Director (E) en la Escuela René Louvel Bert, por tanto el conocimiento de la escuela estaba dado por sus fundadas opiniones y valiosos comentarios, este hecho facilitó el que tuviéramos acceso a entrevistas con los docentes, directivos, asistentes de la educación y apoderados, luego los juicios que se pueden emitir respecto de la gestión escolar y la comunicación estratégica vienen a corresponder a las opiniones que se pueden expresar del trabajo específico del Director (E), en fecha posterior a su salida no se tienen registros de datos directos, excepto aquellos datos publicados por el DEM respecto de la Escuela.


�Desde un enfoque epistemológico, Habermas llama modernidad a una etapa del pensamiento en el que el paradigma científico y cultural se caracteriza por la preeminencia de la razón y la plena confianza en la ciencia, entendida desde moldes cuantitativos y mensurables, donde el método científico es la vía para encontrar la verdad y el progreso humano.  Habermas, j. (1989)


� El swarming es la forma específica del conflicto en la sociedad red: distintos grupos y tendencias, no coordinados explícitamente entre sí y apenas centralizados más allá de una mínima doctrina común dentro de las filas de cada uno de ellos, van aumentando el alcance y virulencia de sus acciones hasta aislar y acantonar las posiciones del contrario sin dejarles posibilidad real de respuesta, tiende a extenderse a las ciberturbas y a distintas formas de resistencia civil espontánea y no violenta. �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Swarming"�http://es.wikipedia.org/wiki/Swarming�


� Una netwar, terminología adoptada del inglés, también llamada guerra-red o guerra en red, es un modo de conflicto social, más débil que las guerras militares tradicionales, en la cual los protagonistas (actores o nodos) usan formas de organización en red y doctrinas, estrategias y tecnologías relacionadas con la era de la información (Ej. teléfonos móviles, faxes, email, sitios web, videoconferencias, redes sociales). Estos protagonistas son generalmente un conjunto disperso de nodos, que se comunican y se coordinan en sus acciones, sin un órgano de mando central concreto, y que comparten un conjunto de ideas y/o intereses. �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_en_red"�http://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_en_red�


� Navarro N., L. (2011) 


� �HYPERLINK "http://lasindias.net/indianopedia/Topolog%C3%ADas_de_red"�http://lasindias.net/indianopedia/Topolog%C3%ADas_de_red�


� Navarro N., L. (2011) 


� Pozner, Pilar. (2003a)


� “Lo cierto es que modernidad y posmodernidad coexisten en la actualidad, con las implicaciones que ello conlleva, desde lo económico hasta lo cultural. Ante ello, Giroux hace referencia al “reto posmoderno” como un cuerpo diferente de crítica cultural. No se trata de negar la existencia de la postmodernidad, sino que precisamente se considera que su explicación y comprensión debe ser el reto que ayude a entender el papel político de los procesos educativos y de las entidades responsables de estos. Para Giroux, se precisa “...entender cómo las ideas postmodernas centrales clarifican que el poder es producido y extendido a través de las prácticas culturales que movilizan relaciones múltiples de subordinación” (Giroux, 1994: 104)”. Rodríguez R. E. (2005)


� Navarro N., L. (2011)


� Navarro N., L. (2011)


� Ottone, E. La apuesta educativa en América Latina. (1998)


� Pedró, Francesc, (2010) 


� Pedró, Francesc. (2010)


� Documentos en �HYPERLINK "http://www.unesco.cl"�www.unesco.cl� 


�Declaración Mundial sobre Educación para Todos: Objetivos (Metas). Articulo 1 • Satisfacción de las Necesidades Básicas de Aprendizaje. Educación Para Todos: Una Visión Ampliada y un Compromiso Renovado. Articulo 2 • Perfilando la Visión.  Articulo 3 • Universalizar el Acceso a la Educación y Fomentar la Equidad. Articulo 4 • Concentrar la Atención en el Aprendizaje. Articulo 5 • Ampliar los Medios y el Alcance de la Educación Básica. Articulo 6 • Mejorar las Condiciones de Aprendizaje. Articulo 7 • Fortalecer la Concertación de Acciones. Educación Para Todos: Las Condiciones Necesarias. Articulo 8 • Desarrollar Políticas de Apoyo. Articulo 9 • Movilizar los Recursos. Articulo 10 • Fortalecer la Solidaridad Internacional. �HYPERLINK "http://unesdoc.unesco.org/images/0012/001275/127583s.pdf"�http://unesdoc.unesco.org/images/0012/001275/127583s.pdf� 


� El foro hizo un balance del hecho de que muchos países están lejos de haber alcanzado las metas establecidas en la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos. Los participantes reafirmaron su compromiso de lograr la EPT en el año 2015, y se identificaron seis objetivos clave de la educación medibles para el año 2015. Además, se reafirmó el papel de la UNESCO como la organización principal con toda la responsabilidad de la coordinación de otros organismos y organizaciones para lograr estos objetivos. Fueron establecidos seis objetivos comunes a través del Marco de Acción Mundial de Dakar. 


�HYPERLINK "http://portal.unesco.org/geography/es/ev.php-URL_ID=7702&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html"�http://portal.unesco.org/geography/es/ev.php-URL_ID=7702&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html� 


�Con el fin de evaluar el progreso de cada país con respecto a los objetivos de la EPT establecidos en el Marco de Acción de Dakar, la UNESCO ha desarrollado un Índice de Desarrollo que mide cuatro de los seis objetivos de la EPT mediante un indicador específico, y a cada uno de los componentes se le asigna el mismo peso en el índice general. Los cuatro objetivos de medida en el EDI (EFA Development Index) y sus correspondientes indicadores son: Objetivo 1: Fomentar la atención de la primera infancia y la educación - El indicador seleccionado para medir el progreso hacia este objetivo es la tasa neta de escolarización primaria, que mide el porcentaje de niños en edad escolar que están matriculados en primaria o secundaria la escuela. Su valor varía de 0 a 100%. Objetivo 4: Incrementar la alfabetización de adultos en un 50 %. Objetivo 5: Lograr la paridad de género para el año 2005, la igualdad de género para el año 2015: El indicador seleccionado para medir el progreso hacia este objetivo es el índice de la EPT en el género específico. Objetivo 6: Mejorar la calidad de la educación.


�HYPERLINK "http://www.unesco.org/new/en/education/themes/leading-the-international-agenda/efareport/statistics/efa-development-index/"�http://www.unesco.org/new/en/education/themes/leading-the-international-agenda/efareport/statistics/efa-development-index/� 


�La nota más relevante de la evolución de los sistemas educativos desde los años 80 en la región americana es sin lugar a dudas, el peso que se le ha adjudicado la escuela como organización. Este reconocimiento se extiende también hacia nuevas concepciones de la carrera y la profesionalización docente, a la identificación de la escuela como objeto de análisis, al desarrollo de una gestión y una pedagogía centrada en la escuela, y en tanto así, en un espacio de generación de innovaciones y transformaciones educativas. (Pozner, 2003).


� En síntesis, en el proceso de Reforma Educacional se pueden diferenciar cuatro etapas: Etapa 1 (1990-1995): Normalización; programas de mejoramiento y transición a reforma. Etapa 2 (1996-2000): intervención sistémica o reforma, los cuatro pilares de la educación, Delors (1998), pretenden un desarrollo integral del individuo. Cambian la concepción del conocimiento como fin, a un conocimiento como medio del desarrollo intelectual, afectivo y social de la persona. De ahí que para la reforma educacional es relevante el aprendizaje del estudiante, toma los cuatro pilares de la educación y centra la importancia en el individuo, siendo la enseñanza una condición del aprendizaje. Cambia el rol del profesor, de ser un protagonista a un mediador, re-enfoque de la reforma (marcos, aula y capacidades). Etapa 3 (2001-2006): Implementación curricular efectiva en el aula, foco en los resultados de aprendizaje, sistemas de evaluación, revalorización de la gestión y el liderazgo, marcos y estándares (normas, incentivos, evaluación e información), ampliación cobertura preescolar, superior y adultos. Políticas: Educación parvularia (PK y K): cobertura y bases curriculares. Básica: LEM, ECBI. Asistencia técnica privados: escuelas “criticas”. Media: LPT, 12 años de escolaridad. Gestión escolar: Sistema de aseguramiento de la calidad, MBD, MBE, evaluación docente, AEP, red de maestros. Desarrollo profesional docente: Talleres comunales, pasantías, postítulos, política de convivencia, sexualidad, formación ciudadana, consejos escolares, Chile Califica. Etapa 4 (2007...): re-estructuración del sistema y sus procesos. Regulaciones: LGE, derecho a educación de calidad, selección, participación, requisitos reconocimiento oficial. Institucionalidad: propuestas sobre agencia de aseguramiento de la calidad, superintendencia, administración educación municipal. Recursos: Subvención preferencial, aumento subvención general, fondo de mejoramiento de la gestión municipal. Docentes: Carrera docente, programa INICIA, acreditación carreras pedagogía. Currículo/Estándares: ajuste curricular, niveles de logro y mapas de progreso, nuevo ajuste curricular.


��HYPERLINK "http://www.educarchile.cl/UserFiles/P0001/File/PISA/Resumen_Resultados_PISA_2009_Chile.pdf"�http://www.educarchile.cl/UserFiles/P0001/File/PISA/Resumen_Resultados_PISA_2009_Chile.pdf� 


� Desde una mirada crítica pueden considerarse los siguientes errores típicos de implementación: impaciencia en el inicio: partir y avanzar con prisa; los apuros son tropiezos, Ej.: SEP, JEC; comunicación: informar y no escuchar, no convencer ni movilizar a los actores estratégicos, Ej.: Ley Calidad y Equidad; cobertura e intervalo de control: privilegiar cantidad y no la profundidad en la implementación, Ej.: PPF, políticas pro retención; implicación local: no conseguir el compromiso de todos, Ej.: Sostenedores en general ausentes en políticas de mejoramiento; cultura escolar: ignorar las bajas expectativas; saturación de  iniciativas externas, Ej.: PAC; Soporte administrativo: recursos y materiales fuera de plazo y de calidad deficitaria, Ej.: Plataforma SEP. Muñoz, G. (2011). 


� García Huidobro, J.E. (2005) 


� Aedo, C. y Sapelli C. (2001)


� "La gestión educativa puede entenderse como la toma de decisiones y acciones desarrolladas por los gestores que pilotean amplias organizaciones de escala macro, dan cuenta de las políticas de talla nacional, de las decisiones como país". En tanto que la gestión escolar: "se relaciona con la toma de decisiones en el ámbito de las instituciones educativas tendientes a generar los resultados de aprendizaje que se propusieron" (Pozner, 1995). El concepto de gestión lo tomamos de Gore (1999), que lo define como: "un saber de síntesis que relaciona conocimiento y prácticas, que vincula ética y eficacia, política y administración; en procesos que apuntan al mejoramiento continuo de las prácticas educativas incorporando aprendizajes por exploración y aprendizajes adaptativos". (Transcrito de Pozner, 2003)


� Pozner, (1995)


� Uribe B. Mario. (2012)


� Resumen de Competencias y Comportamientos del Líder. Escuchar: Para esto realizar reuniones formales con el equipo para escuchar sus inquietudes de forma sistemática y periódica y además levantar las inquietudes de cada uno de los colaboradores directos. Orientar: Fijando metas y objetivos concretos y medibles, parciales y finales, tanto para el equipo como para cada colaborador, lo anterior permitirá alinear al equipo y las personas de forma explícita en función de los valores corporativos. Gestionar Compromisos: Requisito imprescindible para coordinar acciones y realizar buenos pedidos a los colaboradores, que sean pertinentes, con fecha de cumplimiento y nombrar claramente las condiciones de satisfacción y no olvidar cerrar los compromisos que mantiene con los colaboradores, agradecer el cumplimiento, reclamar adecuadamente el incumplimiento, renegociar y pedir disculpas cuando corresponda. Evaluar y Desarrollar: Entregar feedback cotidiano, esto se concreta realizando, de forma oportuna, una reunión de retroalimentación del desempeño con cada colaborador. Gestionar Relaciones de Confianza: Saludar y mantener un trato cercano y adecuado con el equipo, abordando oportunamente las situaciones difíciles, tanto en la tarea como en la relación, sin dejar de lado el reconocimiento frecuentemente a las personas del equipo. (Apuntes de Clases, Prof. Ignacio Fernández)


� Leithwood, Kenneth, Karen Seashore Louis, Stephen Anderson and Kyla Wahlstrom. (2004)


� Anderson, Stephen. (2010)





� �HYPERLINK "http://www.unesco.org/education/efa/fr/ed_for_all/dakfram_spa.shtml"�http://www.unesco.org/education/efa/fr/ed_for_all/dakfram_spa.shtml�. Ver anexo comparativo a continuación de las Referencias.
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